


l1Il A corrido ésta a car
...... go de F. Fernández 
Murga, profesor de Literatura 
en la Universidad de Sala
manca y, al parecer, buen co
nocedor de la lengua y la litera
tura italianas, con las que le 
debe haber familiarizado su 
larga estancia en el país. Y así 
será, sin duda, aunque el lector 
de esta edición no pueda reco
ger el fruto. En principio, por
que el profesor Fernández 
Murga dedica su leve y su
perficial información a contar
nos varios conocidos sucesos 
de la época en relación con la 
historia de Italia, tratando de 
insertar la figura de Maquiavelo 
en el complicado mosaico de la 
historia política del Renaci
miento, lo cual no parece nece
sario teniendo en cuenta que 
esas páginas introductorias 
van dirigidas a un lectorque,en 
seguida. si es que no desmaya a 
resultas de la mentada Intro
ducción, va a internarse, como 
en un bosque, en la versión del 
propio Maquiavelo que noso
tros nos permitimos preferir, 
con perdón del editor. 
Esto de entrada. Pero, además, 
ese modo de proceder impide 
que la presente edición llegue al 
lector provista de un instru
mento de orientación impres
cindible, habida cuenta de la 
especial complicación que 
ofrece, en la historia de las 
ideas, una caracterización co
rrecta de Maquiavelo. La tra
yectoria de nuestro ilustre 
florentino en ese plano resulta, 
desde luego, costosa de apre
ciar, en parte debido a los nu
merosos intentos trivializado
res que ha tenido que soportar 
en manuales y hasta en i nter
pretaciones específicas, en 
parte también a que ha debido 
soportar el peso de una larga, 
activayenconada tradición po
lémica: la de maquiavelistas y 
antimaquiavelistas. En conse
cuencia, parece que una edi
ción tan esperada hubiera de
bido incluir una orientación 
precisa de lo que significó Ma-

quiavelo en el umbral de la Mo
dernidad europea, de lo que 
quiso decir cuando escribió de 
«política,. y, en especial, de 
cuanto supo o intentó enseñar
nos al tratar de historia. Ma
quiavelo es de esoli autores que 
necesitan imprescindiblemente 
de esta andadera cuando una 
obra suya va dirigida a un pú
blico vasto o no espe<;,ializado, 
t al como suponemos es I a in
tención de la Editorial Alfa
guara al plantear esta colec
ción. Y lo necesita porque lapo
lém ic a a que nos hemos referido 
tiene especial significado en la 
h ¡storia de la cultura española y 
es, por otra parte, muy antigua, 
aunque ciertamente no sea de
masiado conocida. Aquí no la 
vamos ni a resumir, porque nos 
bastará remitir al lector curioso 
a la definitiva y, sin embargo, 
pionera labor de J osé Antonio 
Maravall, quien desde 1944, 
nada menos, viene destacando 
la importancia que tiene para 
nuestra cultura llegar a com
prender que la recepción de 
Maquiavelo en España no es 
una simple anécdota biblio
gráfica, sino una clave tenni
nante para comprender la «mo
demidad», o mejor, la mentalI
dad moderna: Maquiavelo es
tablece un nivel de contempla
ción de lo político a partir del 
cual resulta preciso avanzar a 
los «modernos», y contra el 
cual se creen obligados a mili
tar Jos «antiguos». 

Todo eso, como queda dicho, lo 
sabemos por Maravall desde 
hace más de 30 años (1944: 
«Teoría española del Estado en 
el siglo XVI!»). Hace menos, 
justamente desde 1969, V cen
¡enano del florentino, el propio 
Maravall publicó dos estudios 
claves y puestos al día sobre 
nuestro tema. En uno de ellos, 
«Maquiavelo y maquiavelismo 
en España», prueba lo dicho y 
se extiende en la consideración 
de la corriente maquiavelista y 
su papel en nuestra historia so
cial y política; en otro,« La co-

rriente doctrinal del tacitismo 
político en España,. (2), explica 
cómo la resistencia antima
quiavelista, obligó a una impor
tante nómina de escritores po
lpticos a tratar de Tácito, sujeto 
menos alarmante para la activí
sima censura y estrechamente 
ligado a Maquiavelo en la men
talidad moderna. Pues bien, to
do esto, que resultaría inevita
ble conocer y escribir en una in
traducción a Maquiavelo, y, so
bre todo, a su «Historia de Flo
rencia», no es aludido siquiera 
por Femández Murga, decidido 
a olvidarse del Maquiavelo que 
se perfila tan complejo desde la 
h ¡storia del pensamiento y, por 
supuesto, olvidado del todo de 
que ésta era una edición para 
españoles y de que era, por tan
to, necesario recordar al lector 
español la importancia que el 
libro que va a leer tiene en su 
cultura. Pero es en la «biblio
grafía selecta» que ofrece la edi
ción donde ta1 vez sea fácil al 
lector mínimamente avisado o 
familiarizado con el tema, ad
vertir claves definitivas para la 
interpretación del modo de pro
ceder que ahora criticamos. Se 
trata, en efecto, de una selec
ción desconcertante, donde-a 
excepción de Russo y Toffa
nin- casi no aparece ningún 
nombre obligado: ní una men
ción a Maravall, ni a Meineke, 
ni a Ronaudet; ni una a los roa
nualistas destacados, quizá 
merecedores algunos de un re
cuerdo o una cita siquiera de 
acarreo (Sabine, H6lstein, Che
valjer mismo). Todo lo cual re
sulta especialmente raro si se 
advierte que en el libra de Luigi 
Russo que él cita en la bibHo
grafía, se incluye--claroque ya 
muy al final,en las últimaspá
gi nas- una interesante nó
mina de especialistas en Ma
quiavelo. Sólo añadiré lo raro 
que resulta, de paso, encontrar 
entre tan parco viático libresco 

(2) Ambos recogidos en el volumen 
.Pensamiento poIitico español. Siglos 
XVI Y XVII-, l. C. H., Madn'd. 
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como Fernández Murga nos 
ofrece, dtasque a estas alturas 
tienen que resultar, por lo me
nos, pintorescas y un poco 
«camp» a la fuerza , como son, 
por ejemplo, las de Fernández 
de la Mora, el embajador Javier 
Corxie o Jorge Uscatescu , que 
serán muy valiosas aportado
nes -¡quién loduda!-pero in
sostenible en un reparto en el 
que se han omitido inexplica
blemente gentes como las antes 
citadas. Incluso se incluye una 
citarle CésarSilió, vay~ellector 
a saber por qué, sobre tooo si 
sabe quién fue este ilustre y ar
queológico escritor ... 

Pero con este varapalo --crea
nos el editor que va bieninten
cionado- se nos ha ido al cielo 
el santo de Maquiavelo y el sig
nificado, tan relevante, de su 
«Historia de Florencia». Y se 
nos ha ido sinremisión,puesya 
no queda espacio. Digamos, 
por ello, sólo un par de cosas, a 
nuestro juicio necesarias para 
que el lector nuevo, si llega el 
caso, pueda orientarse mejor. 
Una es que la «Historia de Ao
rencia» debe ser leída, sobre to
do, por quien ande interesado 
en la idea de «historia» ma
quiavélica, pues en ella, aún 
más que en «El Principe.yque 
en el .CaSlrUcci», Maquiavelo 
desvela entre líneas y por ex
tenso cómo el juzgaba a la His
toria, de modo particular a la 
romana, «maestra de la vida», 
como decía el maestro griego. 
Maestra de la vida, aviso de na
vegantes, estrella para perdidos 
en la noche de los tiempos ... 
presentes: he ahí lo que Ma
quiavelo entiende por relación 
historia-política. Pero bien en
tencUdo que esa reladón -y los 
hechos en que se basa- son 
vistos por Maquiavelo desde 
una perspectiva secularizada, 
absolutamente deSmitificada y, 
en cua1quier caso, racionalista: 
la • Historia de Florencia. ser
virá de este modo al lector para 
encararse a un • hombre mo
derno», a un hombre renacen-

• 

Usta, con todo lo que a un tipo 
semejante supone de ambiguo 
lanzarse hacia el futuro sin 
despegar del todo los pies del 
pasado (y eslo es muy impor
tante, sin duda). 
Es decir, que Maquiave10 en
tiende como fin de la Historia 
una especie de pedagogía, diri
gida sobre todo al ~ilular del Po
der, laI y como, en el siglo si
guiente, los «espejos» van a tra
tar de educar a 105 «príncipes 

• 

cristianos» ... Se trataría, pues, 
de extraer de la H ¡sloria las 
«verdades eternas_, los para
digmasque subyacen bajo la le
tra menuda de batallas y trata
dos, para con eUos conslruiresa 
suprema lección, ese gran aviso 
que Luigi Russo (citado por el 
editor, precisamente) caracteri
zaba como una «storia militan
te •. Para Maquiavelo lo deci
sivoera averiguarque había en 
la Historia .intema. --en el 
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Monumenlo a Lo.anlo de Medlcl. , por Miguel Angel , en l. e.pllla Medlee. de Ao.encl • . 

caso de Florencia , las disensio
nes, la curiosa y pennanente 
guerra civil, las tensiones polí
ticas, religiosas y ·socia1es , etcé
tera-que pudier" servir al lec
ter como aviso o advertencia: la 
Historia , en definitiva, siempre 
se repite si se repiten los supues-

124 

tos; de donde es fácil, piensa 
Maquiavelo, sacar consecuen
cias práct icas. Eso es lo que jus
tamente intentó en esta «H isto
ria de Florencia », entre cuyos 
vericuetos inexlricables el lector 
puede seguir el hilo de una per
manente lección que Maquia-

velo se esfuerza en explicar con 
realismo bien moderno! la lec
ción de la «razón de Estado» , 
piedra basal de la nueva polí
I ica y consecuencia, a su vez, de 
la nueva visión rel mundo y del 
hombre propia del Renacimien
to . Es emocionante, de verdad, 
seguir este hilo intrincado de 
enredos humanos y casi divi
nos que Maquiavelo supo con
templar sin anteojeras y con 
mirada clara. Pero sobre todo es 
patético. Patét ico porque, en fin 
de cuentas, uno --el lector- se 
percata pronto de que la lección 
va a servir para poco segura
mente ... Y, por si algo faltara , 
pOlQue esa lección está en cierto 
rnbdo basada en una convic
ción metódica que resuha, a su 
vez, relativamente sólida: Ma
quiavelo, como advirtiera ese 
Russo citado por el editor ac
tual de la «Historia de Floren
cia», tennina, en fin, haciendo 
una historia militante, pero 
una historiaque tiene que asen
tarse en una cierta abstracción, 
o mejor dicho , en un cierto (¡in
cierlo!) idealismo, y más que 
una historia verdadera, quizás 
teonina pergeñando una histo
ria «ideal»: « ••• 1 moUvj eternl 
degli avvenimenti, e... una 
slorla idealmente vera, se non 
lrilamente certalt, como expli
caba Russoen el repetido libro. 
El lector verá, que es lo impor
tante , estas y otras muchas co
sas en las apretadas páginas de 
Maquiavelo. Páginas intere
santes no sólo para el lector es
pecializado, sino para el que 
simplemente guste de la histo
ria y , de manera especialísima, 
paracl que quiera ahondaren la 
cultura renacentista o «moder
na ». Verá , entre otras cosas, 
cómo los manuales sirven para 
poco y cómo la lectura directa 
de los clásicos es una operación 
que hay que reivindicar no en 
nombre del especialismo y de la 
alta cultura, sino en pro de 
nuestra indeclinable identidad 
cultural. Indeclinable, aunque 
mal conocida. Encima . • J. A. 
G.M. 


